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OBRA SENSACIONAL 

U m ÜLTMTli 
j En breve se pondrá á la venta un libro que buja el epígrafe que aiitece.^Je, 
publica nuestro amigo don José Matlíu Rull y que está llamado por su índole á 
producir s'ensaoióu en todos los qqe aman las verdades que la cienoi^a y la filoso
fía de consuno, nos van demostrando ea el trascurso do sus maravüFosüs descu
brimientos., 

cLa Vida en ultratHinba>, es un libro omineutemento moral y el que lo lea 
sin esos prejuicios que siempre cstorbtn para la investigacióu de la verdad, ha 
de ocasionarle al par de una enseñanza, un consuelo inefable, por cuanto el autor 
procura, demostrar la supervivencia del es.iíritu. después del fenómeno .denomi
nado muerte, con la consciencia propia de su estado, perfectamente délniido, fun
dándose en el contenido de un misterioso legajo facilitado por un señor llamado 
don Daniel de Montaigne y que puede considerarse como una revelación de u l 
tratumba. 

Es prematuro hacerla critica del libro hasta su publicación, que como deci
mos seré muy en breve-, solo & tículo de curiosidad copiamos de La Vo^ de la 
Verdad AQ Barcelona un trozo de uno de sus capítulos que Unjo, el epígrafe 4» 
«Momentos del tránsito», dá una idea aunque muy pálida, de la índole y texto 
da la mencionada obra. 

Dice así: 

«—Estaba, como recordarás, Daniel, 
sentada. en,el sillón v con la migada fija 

,. IwiBrlolifstjy yégfifo y mv iliala.gife-
cha acariciaBa tiiscabellos. * ' 

nVeia yenir la muerte á pasos agigan
tados y sentia en mi corazón el dolor de 
abandonarte. M| respiración era difluil; 
iiie>»r9cfa poco todo el volumen da aire 
de atjüblla* habitación para respirario; 
los síntomas precursores de un ataque 
da disnea se iban manifestando bastante, 
y auD-qne yo hacía todo lo posible por 
retener aquel hálito de vida que KÚH ma 
restaba, experimentaba, con dolor de mi 
alma, que mis debilitadas energías me 
abandonaban; sentía en mi garganta co-
nao un dogal de hierro que poco á poco 
it>a estrechándose y haciendo más difícil 
rai reapiracidn, al mismo tiempe que mis 
facultades intelectuales se iban entur
biando y perdiendo paulatinamente la 
noción del sor y de las cosas. ¿Qaó iba 
á ser de mí, Dios tolo? Porque aua cuan
do « i s creencias religiosas me eusefinban 
que el alma ai^andona el cuerpo, no pu 
diadarme cuenta del fenómeno, pues la 
creencia del alma era en mi tan incom
pleta, 08 decir, la tenia tan.mal compren
dida', que ese desprendimiento que espe
raba era para rai como sí me abandona
ra alguna cosa asociada á tni orgaüis-
mo, pero que no era yo misma. Yo iba á 
morir; mi alma era un ente extrafio que 
mé abandonaría en el momento do la 
GBuerte. Esa era tul anguiatia; sentía un 
natedo horrible ante ese arcano irnpene-
irable: te ola gemir y yo. . ¡lloraba'tam-
Wétt de (tolor; de ese dolor irimenso, sin 
oobsuelo, <i«e el instinto dé conserva 
eién arraneaba á mi ser!,.. No quería 
vmút^me asustaba la muerte, pero ¿co- • 
«10 evlíarlo?... Pretendí* co a?tusfaíi%, y 
en iB«dto dto aquella ag^oiüia mwal, r»Q-
r«4apara áarte ánimos; pero yo.tgtf» de-
naoBtrftrtelo, sufría b^rriblemehté; too; 
coa ese padecimiento físico que és al que 
m&íseteme antes de morír;''8Íñ<o con el 
padecimiento moral, purament« iporal; 
porque físicamente no padecíanáífia, & 
excepción de aqaa'las diflcaUa^«)S*^^qtte . 
ex#ii^tn«otat)a para respirar coa itbér-. 
tad {Qu* jengaftaba estaíbe, Daniell 
idttAii áríeráhte es )a muerte á lo qá« yo 
Tii« erekk!... 61 yo hubiera sabM» lé^íue i 
eHk, fcoB«aánta al«ftr{a la httbierü «»pe-! 
í<*¡«61»., PWd continúo. 

• « • medida que la dificultad parares^' 

pirar se Iba acentuando en rai organis
mo, sentia en mi algo extraño^ a^go a^i 

€ei^Da^e toao miB son oentla 
dos del estertor que sallan de mi gargan
ta, pero esos ronquidos no parecían ser 
ya míos; la opresión física de la respira
ción, que tanto ma hacia padec-jr mo
mentos antes por el ahogo congeationaf, 
iba desapareciendo también, y en mi, eft 
la interioridad Intima de mi ser, rae sen
tía respirar con una libertad, de una ma
nera ton deliciosa, tarj dulce, que pare
cía renacerá una nueva vidn. Mis ojos 
velan sü i la imagen del crucifl^ado, po-
ro.ya borrosa, como si sa hubiera iuter-
puesto entre ella y yo una gasa, asi co
mo humo que fuera adquiriendo densidad 
creciente. E i aquel momento hirieron 
mis oídos les sonidos del cimbre del reloj 
do pared, dando la hora; pero sonaba» 
como si hubieran estado muy lejanos de 
lui... Conté, una... dos... tres... cuatro... 
cinco...i seis., el ultimo sonido ca,8iira 
perceptible. Te vi levantarte de mi lado 
y dirigirte hacía el crucifijo-, pero ya de 
una muñera extraña; parecías más bien 
una sombra que un hombre. A todo esto 
no dejaba de percibir ose ronco hervide
ro del estertor quo despedía la garganta 

.<le mi cuerpo, y digo esto, porque pare-
• cía que aquel cuerpo ya no me pértepe-
ola, pues no llegaban á mis 'os latidos ni 
los dolores filióos que produoap la sen
sibilidad del sufrimiento. Aquéllo era 
verdaderamente extraordinario; me da
ba cuenta da vivir, 'poro vivir-on mi so
lamente, en mejor vida, libre da aquella^ 
angustias. y ahogos á que ma tenia so
metida la enfermedad quo minaba mi 
Guerpe, puess á medida que se acentua
ban aquellos ruidos producidos por* el 
estertor, tan separados de mi ser, como 
81 todo aquello no me pasara y fuera 
ajeno, completamente ajeno, iba yO ad
quiriendo Un estado tal de augusta cal
ma y paz, que.me pateoia estar en uu 
baHo delicioso. Sentí, mMy suavemente, 
casi imperceptible, el roce que produce 
una cerilla contra la lija de la CüJa y vi 
tniqabién ia explosión del fósforo ^n tu 
mano, que aproxiraaSite para encender 
la lámpara del Cristo. En aquel memen
to experimenté ana cpsa extr&tia,'|iinera-
nQfjiUe yt^T^'i 'caálfuá, daraíé áiieata, me 
vi transportada á UQ ángulo da la habi
tación; un fenómeno-parecido al de un 
sueño de esos quo todos hémoa^ experi-

;mentadri, muy Iticido, tan láüido, que 
pos dan la imprebióu exacta de la rsali 

J^ad. Te vi acercarte aU sillón y coger 
una cosa de uu bulto quegobra él habla; 
aquello que cogiste parecía un brazo y 
una mano, te vi inclinar la cabeza sobre 
lo que reposaba allí y de donde salía un 
ruido iguttl al estertor de la ngonla que 
antes había sentido en mí cuerpo... 
¡cuan raro y especial era aquel fei:óme-
no! .. Me aproximé á tí y notó que anda
ba con la misma soltura y agilidad que 
e¡x\ mxa mejores tiarapos; y eutonces te oi 
exclamar con acento de terror: 

« — ¡Santo Dios!.. ¿Sstoy soñando ó 
estoy loco?... 

ílJna pasividad augusta, un dulce so-
-por parecido al que expe,rimenta el 
cuerpo cuando muy cansado se echa so
bre un mullido lecho; un letargo tan sua
vísimo, tan grato, se apoderó de mi. que 
no sé cómo explicártelo de forma que 
puedas comprenderlo; una cosa asi, co
mo cuando se est^ reclinado en la hora 
de la siesta leyendo un libro y llega ese 
momento on que el sueño, apoderándose 
de nuestros ojos, nos va borrando insen-
^blemecte la lectura, y suavemente, sin 
darnos cuenta, sentimos que se escapa 
de nuestras manos el libro que leíamos y 
00.8 da una impresión, de susto al volver 
á la vida. Pues bien, una casa análoga, 
pero mucho más dulce, más suave, sin 
susto ni agitación nerviosa, gratísima, 
ea lo que experimenté; como un sueño 
reparador, tranquilo y delicioso, y en esa 

iiiimj'Wmi iiicilK, •inii iinii>ina»ii.ti»'ii»tMi.n»iifta •}• 
vida ai muerte, en ese e^ado transicio-
oa ; is Voluntario, i a ol ,umbiéa excla-; 
mai: , 

»~¡No me abandones por Dios, Auro
ra I 

iQuisecontestarte; pero era tangran-
I de aquella deliciosa indolencia» que sen

tí enervada toda mi vjluatad. Luego 
aquel sopor fué aumentando hasta hacer- « 
me perder ia noción de'l ser y del tiempo; 
abriéndose un paréntesis parecido al que 
experimentáis en la tierra cuando os 
dormís de iB«cb« y «»e»ft«í*, y 4e«per- -
tais á la mañana siguiente sin haberos 
dado cuenta do las horas transcurridaa, 
que para vosotros ha sido ün momento 
relativo... y sin embargo se han sucedi
do ocho ó diez horas. 

»No puedo explicarte el tiempo que 
duró aquello, que parecía un suefio sin 
soñar. Cuando desperté, sentí algo así 
como un reconfortante poderoso de mis 
energías. Hacía mucho tiempo que no 
había experimentada un alivio igual; de
saparecieron mía angustia», mis aufri 
mientas, aquel peso opresor de mi pe
cho, aquel dogal de mi garganta que 
me. ahogaba, y me sentí jov^n, animosa, 
llena de salud y de vida; se apoderó de 
mí uua alegría inmensa; todo lo vela de 
mejor color; hacia un día espléndido; el 

. sor parecía brillar eoo más betlezsjCon 
raá.»loien8Ídad. Aquel despertar erasu-

^.blime; estaba foJa^ sentada eu mi sillón 
de costumbre; la puerta del gabinete ea-¡ 
taba entornada y por ella, eü medio de^ 
un silencio sepulcral, oía salir un mup- = 
mullo de voces extrafiae, algo asi como 
un céio; prestó ataneióo, f, efeoti»ansen-
te, una voz sonaba coa suavidad, diqieo-
d o - . • ' 

«Padre nuestro, que estás en los cielos, 
santificado sea el tu nombre...—A cuya 
voz cotitestaba después un murmullo co
ral de voces también«uav^s que decían. 

-~»El pan ooeistro de cada día dánosle 
hoy...—.É^tabati rezando el rosarlo. 

>¿Qué pasaba allí? ¿qu¿ extraOa «fc«-
na era aquella? Iilasotr^g vivíamos solos 
en aquel piso; úiioaraente tentamos una 
viiéj^ mandadera, que se recogía k cuidar 
de sus bí|oi todas las tardes al obcure-

\^cer . . . ;4^aQM dran aquellas personas 
l>que recaban en la h&bttacióa coatigua? 

¿quien las había autorizado para estar 
alh? 

»Mientras me hacía estas reñsxioBW». 
la miiíhta voz quo guiaba el rosario decía: 

» —Dios te salve, Miria, i lana eres de 
gracia, el Señor es contigo... 

»M(j levanté. 
»Ptíro me loVAnté ágil, rejuvenecida, 

curada por completo de mis dolencias; 
niiié mis manos y estaban sonrosadas, 
llenas de carne, con aquella belleza que 
tenían, cuando nos vimos t i y yo y nos 
amamos. Me miré eu la luna del espejo 
que tenía el armarlo y me asombré da la 
transformación que se habia operado ea 
m!; estaba joven.conservaba aquella ba-
1 eza fínica de mi rostro, aquella elegao* 
cia de las formas de ral cuerpo. 

«—¿Estaró aún soñando?—pensé. Pe* 
ro no, no era sueño, era una realidad ad
mirable, tangible; sentía palpitar mi co
razón; froióne loa ojoa con las manos» 
palpé rai cuerpo, cogí mi falda» la esa» 
miné>. todo, en fin, me revelabaqua na 
era un sueño, sino vida real, pero ¡qué 
extrañi!.. . 

• —¡Daniel! —gríié. 
«Nadie me respondió, Seguía el mur* 

mullo del rezo y percibía ea el ambidE^tt 
esa olor que despide la c t ra eneeadida* 

»Míraba á la puerta eutre«l»l«rta é« 
aquella babitacióa con cierto l«aior« oill 
daba miedo penetrar en ella, aquallea 
tozos me parecían fatales augurioaito 
algo siniestro» algo que ma estreiBfcIa 
de ansiedad. 

i¿ aittU -..rol vl-&. .gritar.» 
>Naaa; el misóao sileooio, toa nianffii 

rezos, la misma quietud. 
»Me decidí á avantar.. .pero no fli9 

atrevía á dar un paso; aqueUa.declfliiii 
era ficticia; tenia miedOr mucho miado; 
cruzaron por mi imaginacióa fatídicos > 
pensamientos. ¿Habría muerto Danlatt 
Dios mío? iCómo era que no acudía & mi 
vez? Al solo pensamiento de pardtrta, 
se estremecía mi alma de dolor. T tto te
nía más remedia que ir á ver qué era 
aquello, porque la incertidumbre que se 
apoé«fó>^ mi aradorriya».M§aátos4-
mente horrible; sufría mi alma esa ansie
dad, ese anhelo de queréir sabvf BiKll^a-
ción^ y ei temor de una ttatUdad ^ i m * 
tosa mesobrecogia. *' ' • 

>Htce un supremo esfuerzo y me de* 
cid!. 

«Llegué á la puerta, miré al fondo da 
la hal>itación y vi. . 

nComo si todas las cataratas d^ Kia* 
gara se hubieran vacíalo sobré mi ca» 
beza. sentí en aquel motnento defaVor 
al presenciar el cuadre que se ofreeié 4 
mi vista. 

»F.a el centro d« aquélla habita<}i4a, en^ 
un féretro iluminado por cuatro blindo* 
nes y rodeado por un saeerdote que lle
vaba el rosario y unas c a a i t a i mtijerea 
déla vecindad, á algunas délas QOal^ 
conocía de vistat habla un cadjiver aiaac-
tajado-coa íia hábito de oarmaUta y con 
el rostro cubierto por un pafo blmnco. 
Las roanos cruzadas en Tblríria de aspa 
descansaban solara su pecho; aqdellaa 
manos eran blancas, coa ese oolor miUe 
que adquieren las nsanog de los máertoi, , 
huesosas añ^lftdas; manos déJHUjar, 

>Ma acerqué el féretro «tn que aquellas 
gentes hicieran la más pequeña deúioa-
tración de haberme visto; levatite por 
un pico el pane queéubria el rqstredel 
cadáver y... sentí e r i zá r seme^ eateUo; 
porque aquel cadáver, aquel muerto!.., 
ere yo». 
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